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MARINA. 

De un artículo que pub.lic» La 
Época, titulado Los buques para ^i 
ipina», tomamos los KÍgui«nta§ pá
rrafos por lo qufl de inttrés tieiié 
para «1 porvenir de 1» Marina de 
guerra y fomento de nuestros arse-
tiules. 

cNos referimos é la orden de eus-
pension de ios contratos hechos con 
•arios constructores de lugleterr* 
para la construcción de los barcos 
de guerra necesarios para la defensa 
y seguridad da nuestras posesiones 
en el estremo Oriente. 

A primera vista parece que el re
nunciar á la construcción, tal como 
estííba acordada, y el prepaiarla en 
los arsenales de la Península, es una 
medida digna de aplauso: pero és 
preciso invesiigar lo* antecedenttís, 
par» lo cudlhemostrafiMiode ente
rarnos da lo ocurrido, y lo ocurrido 
en este asunto es lo siguiente: 

l.° El minislerit anteiior con-
ñá«ió de urgente necesidad el au
mento de ouestraiif&erzias artifes 
en FiíipinciS, pues Cbiua y el Japón 
nos 6on ya superior*», y con mucho, 
en poder marilim* en aquellos ma
res, y el desarrollo que de algún 
tiempo á eista parte vienen adqui
riendo el movimiento £0(n«rcial y 
la p/oduccion de esas apartadas 
posesJQjaes, exigen que nuestro pa
bellón esi¿ dignamente sostenido y 
representado, siu contar con querés 
table£Ída« nuestras Feiacioiies con 
las repúblicas del Pauiflicoi con gran 
placer nucstto, alguna vez éira 6«-
cesario que nuestras naV:es visiten 
aquellos mures, ,para proteger á la 
marina mercante queutilizurá aquel 
valioso mercado. ^ 

2.** Eu vista de esta necesidad, 
el ultimo Miniátto de Marín», señor 
Duran y Lire, se propuso conslruir 
dQs ^r«fid«s ümceros^ up íiñ^ y 
ctlatCo óañoüürót', para los cuáles 
mandó que se pidieran planos y 
proposiciones k tr«s caías , lidíelas, 
qué jon ias.de Napier, Thimifttlron 
Wotl^i ySamudai Dídras ecHias, Us 
mis notabks de Inglaterra y del 
mundo en materia de construccio-
oee navales, remitieron sus proyec
tos, y pasados á informe deia Junta 
consultiva de la armada, fueron de
clarados aceptables los de las casas 
Thanves Iron 'Work y Samuda. En 
Yista dé esto, se dieron instrucciones 
i la comisión de tnarina ^nLondres 
para que propusiera & dichos caas-
tructores lus mudifícacioneilf que de-
bieían hacerse en susplaaos y pro
yectos, según lo que al ^ministerio 

de Marina parecía más conveniente* 
Ambas casas, así se nos asegura» 
aceptaron cuanto se les propuso, y 
la de Samuda se, prestó á hacer des -
de luego ui\a rebaja di? 4.000. Ubr?s 
esterlinas, sin perjuicig de convenir 
en todas, absolutamente todas, cuan 
tasí modifiGacioneg se la pidieron, 
como así lo maniíest(^bajo sufiripa, 
én comuftieAQioáftá&líMi» ala coroi-
«ion de Espíiña en Ldídres. 

3 .° Bu un plaauí máximo de ca
torce meses debían estar entregados 
y listos estos buques, que debiau ser 
según los planos, de hierro, de gran 
andar, armados de poderosa artille
ría, y con todos loa perfeccionamien
tos y mejoras que «e conocen en el 
día en tes oiá» acabados modelos de 
la Marina real inglesa, la mejor de 
las del mundo, según es sabido, 

4. ® El coste de estos siete bu
que» estaba calculado en unos 31 
miílenesde reales que debía sumi
nistrar un poderoso establecimiento 
de crédito, por cuenta de los lugre -
sos de Ultramar. Esta operación es
taba acordada y convenida y los-fon-
dos listos paf a la entrega. 

5. ° La razón que hubo para 
construir estos buques en Inglaterra 
fué la imposibilidad de hacerlos en 

• nuestros arsenales con U. nipldéz 
necesaria, pues no tenemos aun en 
España bastante numerosa maes
tranza que sea hábil en la construc
ción de barcos de hierro y carece
mos de lasplanübas necesarias.y de 

.la maquinaria moderna. El peimer 
buque de esta cla«e qja^se ha conis-
truído en Espisna, es el cañonero-i^i-
lar: los poqos tlenaentoa .40Q. que 
den^tsactadajOAnte cuentan «uastros 
astilleros eat#b^n aplicados á conti-
truir otros, tres,cruceros qqe esta
ban mandados ;hacer con el patrió
tico objetOi de que nuestra maestrap-
za é ingenieros adquiéranla práctica 
necesaria. 

6. <* Sin duda el anterior señor 
Ministró de Marina obraba asi re
cordándolo ocurrido «nMa construc
ción de otros barco* en Eispaña, por 
ejemplo ^n las corbatas Navptrrí» y 
Oastilla, qá^8¡^jaijno han podido s^r 
botadas al %guâ  de»paeS(<4«tdpca 
años -de puestas sus quillas. El con
tratar buques de guerra, con. cons
tructores particulares s^, hace en 
¿odas partes del mundo y por todos 
i(^ gobiernos. 

La misma Inglaterra, apeaarde 
los poderosos Élemc^nteaoon que 
cuentan sus «stableciosientoa o&cia-
ies, está^ haciectdo «atos contratos 
continuamente con tas casas antea 
menoionadtf» y conia de Eldofj de 
Qiasgoiv, q«e por cierto fué la que 
coiMti^uyó elCdWus que pasa por el 
tiiodeio'délosavisos' oon que'cuenta 
fe marinad* g u e m británica. Y en 
eitanto ala perftíctíion con que se 
háoen'éSt^ bateos en el e:!ttrangero, 
basta tener «n cuenta que de esa 

' procedencia son nuestras magnificas 
\ fragatas blindadas Vitoria y "Human -
' da y figuran como lo más perfecto 
que puede darse, atendida á la época 

.en que seJbotaronal.aguay los mo-

. délos deacQírazadas.que entonces se 
^ tenían por más Qompletoa y adelaa-
ftad^s, .. -. • 

\J. 7.« El actual Sr., Ministro de 
^ iSíarlña cre8*pííe3*etiá«erÍil'Tfl 

señales españoles estos buques. 
Nuestro patriotismo nos obliga ¿ 

no contradecirle: pt»ro si resultan 
más caros, inñuitamente más caros; 
sí para acabarlos se necesita tanto 
tiempo como vemos que ha necesi
tado la Navarra y Castilla ¿s\o íe pa
rece al respetable general Pavía que 
pueden I0.5 sucesos adelantarse á 
tales previsiones? 

8 ° Hay más todavía. No se pue
de perder de vista que no queda 
bien parada la reputación de serie -
dad y. formalidad del Gobierno es
pañol ante constructores eatranje-
ros, á quienes S(Í compromete á ba-
cer proyectos, á presentar planos, 
á emprender estadios y prepararse 
para esta clase de operaciones; y 
d« pronto por que ocurre en el o» 
cambio ministerial, se rechaza to 
do y te les quiere obligar á sopor
tar todos esos d'ispendioi. Las casis 
«u cuestión dirán que han visto 
aceptadas sus proposiciones, que ha 
habido acuerdó entre ellas y el Go
bierno re»pecto de precio y condi
ciones; es decir, que lo fundamen
tal de un contrato está terminado, 
que e» la nven^n^cia eptre las par
tes. E^os constructores podrán acu 
dir á iostdbunales, exigiendo, una 

.indemnización, .y ya sabemos contó 
las,gastan Jos tribunales ingleses; 
ptjro aun cuando la.falta de un con 
trato perfecto pudiera absolvernos 
de responsabilidad, np cabemos hds 
ta que punto pueda convenir al Go 
bierno que su crédito sea puesto 
en tela de juicio. 

Resuratendo, pues; eíl motivo de 
nuestra desiotecesada exitacion fué 
«Ltemoc de qne quedar» desatendí -

,átk fiít, tiempo i^jdeterminado una 
ne.«e8idad tan uffgont^ como \íi4e-

.,feBa«dt>trfi^r<if})ié«i<;»r >̂  íni/^tros 
,^ jntereses>«n Filipinas: por que t an 

to montará «.que los barcos no se 
donstruyan, como que rintulten eu
ros y.cto sean botados al agua- sino 
daspues detügunoa años. 

En nombre de la respetabilidad 
del Gobierno espaüiol, (|ueá todos 
importa mantener niuy alta, llamen 
Se x:omo sé llamen los ministros, he 
moa htcho nuestras mensuradas ob-
servaéionés, y nuestro dieseo árdíyn 
ti» es qü« si el Sr. Binistro deMa-
rina nianti¿n,fi «uacuei'.do, ho sobte-
vengan las gonsecuencias que recela 
Wos.» ., , 

Hasta aqui el colega citíltdo. 
El único cargo de gravedad que 

enco ntramos en el anterior articulo 

es lo referente al contr^io; ignora
mos el grado de fuerza que hay a al
canzado; pero desde luego creemos 
no requiera todaví» el cumplimien
to legal, ni siquiera al deiiiecho de la 
índümuízaciou, oomo tampoco lo 
tendría el gobierno sobre la casa 
contratante, li esta después die he
chos losplaoosy acep|^^|^j,jy^rig-, . 
cipio sus prupoS(í,t;íon»s, renunciará 
poi cualquiera c^usa *u cumpiimien 
to.Ei hechoasL da lugar á suponerlo 
porcuaulo de otra suerte seria en núes 
iro actual ministro de Marina una 
falta de cordura, y hasta te me raí i i», 
de que racionalmente no puede cul
pármela. 

Por lo demás direuiosáLa Epopa 
y valga por lo que valga, querepe-
tidu& veces tenemos ojdo á nuestros 
eiitendiJo» ingtíuierüsde la armada, 
que con recursos de personal y ma, 
terial puede construirse eu España 
con tanta rapidez, y aun economía, 
como pueda hacerse en Inglate
rra. 

Asi lo croemos, y bajo tal supues 
to, puíliena haceríje la prueba en 
este a/i8.en8l, que es sin disputa el 
primero de nuestra Marina,, dispo 
níéndose la cqnstruQcijon 4o esos 
siete buqftaa en el nia^illv'o vara
dero da Santíí Bosalja, que no po
seen los ,deL Ferrol y la {Carraca, y 
en el cual puedan sentarse hasta 
SKÍ» quillas de las grandes modernas 
dimensiones. 

De esta maletera, de ser oi^to, co» 
mu el articjilista aseglura, de que 
hay dinero para ello,.-podriatíaos 
contar con los- siete referidos bar
cos dentro de catorce inesiís, que 
es el tiempo eti que pare-ceíe había 
ofrecido construirlos Un IngliíteiTa; 
pues tanto lOs señores ingetjíéros 
como la mafe^stranz» es seguro que 
respo tul eran á ese llarnam^ietifo de 
honor que tanto les enaltecerá'á los 
ojos de todos, y nosotroá uplkutñre-
inoscorao ninguno el éxito, ylá'Üa-
tecmrnacion del Sr. Ministro dé'Ma-
rina dre prefeiir la costnruccion^na-
cional á ia extranjera, idea altáttién-
tü beneficiosa para el país y q\ie Ve-
veía en el Sr. Paxi.aj)^l.má,ftft|̂ fjídra-
dopatmU^iaaóv••''*:'• , :̂ -'•;,,,'''.' • ' 

CRÓNICA. 

MARINA. , 

Resoluciones tomadas por . este 
Ministerio. 

Cusrpo general. Destinos: Segun
do comandante de nlarina deCa-
nurías, el capitán de fragata D. José 

Jñíguez. ídem id. dn Huutva, elidem 
iJ. D. Alejandro García Arbóleya; 
ayudante de la comandancia 'de 
marinada Santíind'jr, el teniente de 
navio D. José Lo«ada; de la de Sin 
Sebastian, el alférez de navio gra 
duudo D. Melchor Pereaij y del^ís-
trito de San toña, el capittn de navio 


